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LA CONQUISTA DE SIRACUSA 


Tendentes audaces espíritus a una alífera victoria, observado el proceso 
electoral se conquistaron las fuertes plazas de Arpos y Atrino; se eslabonó a 
la causa a Sífax, soberano de los masesilos, y se trabó amistad con la noble- 
za celtíbera, que a su boga se convertía en el primer cuerpo mercenario del 
ejército.' Importantísimas operaciones diplomáticas, políticas y militares 
vivificaban la desvaída ardentía en los cuarteles de la Apulia y la Basilicata. 
Cohibidos largo tiempo por las lóbregas retentivas de Tesino, Trebia, Tra- 
simeno y Cannas, recobraban los soldados el brío con las fructíferas expe- 
diciones en España, en Cerdeña, en Sicilia; pero distinta, compleja y más 
conflictiva era la situación en Roma. Con la prolongación de la campaña se 
expandieron por los campos el pánico y la miseria y se acabó por dar vista a 
la ciudad; se rehusaban tozudos corazones a volver a sus granjas, devasta- 
das por la antorcha de la guerra,” optando por perfeccionarse en diversos 
oficios o consagrarse como contratistas, mercaderes, artesanos. Durante el 
proceso se desprendían de las deidades nacionales e incursionaban en los 
cultos extranjeros. Procuró traer un poco de orden el Senado prohibiendo 
los ritos foráneos, pero pocos cumplieron. Se daban a circular en la ciudad 
heteróclitas formas de adoración, infiltrándose todo tipo de abusos, siendo 
común en las arterias del foro la lectura de la videncia y la agorería;* senci- 
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lla cosa era embaucar a una generación impía, aficionada a extrínsecas y 
obscuras ceremonias privadas, y harto afanosa de nuevos credos. 

Y según se acobijaban supersticiones y doctrinas bárbaras, conmovién- 
dose dramáticamente la manera de pensar, de sentir, de vivir, doblaba es- 
fuerzos el Senado para restablecer el orden; reforzar los tratados y alianzas 
con las principales naciones; verificar el envío de abastecimiento y dinero a 
los ejércitos; mantener en circulación a las flotas de Grecia y Macedonia; en 
fin, organizar la defensa a gran escala. Vigilado el año en la concreción de 
esenciales aristas, elevaron las centurias a Quinto Fulvio Flaco y Apio 
Claudio Pulcro al consulado del 212 antes de Cristo; ocuparían la pretura 
Gneo Fulvio Flaco, Gayo Claudio Nerón, Marco Junio Silano y Publio 
Cornelio Sila. 

Tristemente, el desgobierno religioso, ético y moral sólo podía enlodar 
las sanas costumbres. Y aun cuando no daban tregua las fatigantes y espi- 
gadas llamas de la guerra, abrasando lacias energías y desecando los últi- 
mos hálitos de valerosísimos soldados, la malsana obsesión de las clases 
medias por hacerse un hueco en la vida pública dio lugar a personajes tram- 
posos, prontos por incrementar su capital en abultada impudicia. Tal era el 
caso de Marco Postumio Pirgense, otro de los tantos publicanos que saca- 
ban ventaja del convenio firmado por las compañías. Con estremecedora 
venialidad se inventaba Pirgense naufragios o bien los acondicionaba. Pro- 
bado fraude había sido denunciado el año precedente; pero prefirió el Sena- 
do mirar hacia otra dirección para preservar intactas las relaciones con el 
estamento publicano.” Mas había de perseguir el pueblo sus tropelías con 
mayor rigor. Sin poder disimularse ya la dimensión del escándalo, fue for- 
zoso a un par de tribunos de la plebe, Espurio y Lucio Carvilio, imponer 


5. Micali, £ Italia avanti il dominio dei romani, L, Turín, 1852, página 314. 
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una multa de doscientos mil ases. Sobrevenida la fecha para verificación de 
la sanción acudió una muchedumbre a la asamblea con la expectativa de oír 
un veredicto justo. Pero ocurrió que el tribuno y cognado del acusado, Gayo 
Servilio Casca, por la incomodidad que le generaba el proceso, guardó si- 
lencio; engendró comprensible reserva un clima hostil y tenso, dividiéndose 
la opinión pública entre los que demandaban una severa penalidad y los que 
dispensaban el delito. Reparados en el caldo de cultivo que propendía a 
materializarse, tempestivas estuvieron las amistades de Pirgense para operar 
una agitación y conseguir el diferimiento de la causa. Hecho un agudo 
examen sobre el grosero episodio, expresó Flaco su viva preocupación y 
persuadió a senadores de la amenaza que suponía a la república la influen- 
cia de las sociedades de publicanos sobre el vulgo y sus peligros ocultos. 
Entonces la sombra del prevaricato cubrió a los Carvilios. Acorralados, 
disolvieron las especulaciones presentando la acusación de pena capital. 
Pávido abonó Pirgense la garantía para evadir la cárcel, pero se ausentó a la 
fecha fijada para tratar la multa. Cansado el tribunado a tan inaprensivo 
comportamiento, dio curso a una incisiva medida: si no comparecía antes 
del I” de mayo sería desterrado y sus bienes, subastados; todos los publica- 
nos que alimentaron disturbios debieron afrontar un proceso similar. 

Solventada escabrosa cuestión se procuró llevar a término el recluta- 
miento, y no sin dificultad. Difícilmente hubiera podido alcanzar el reduci- 
do número de jóvenes para el alistamiento de las nuevas legiones urbanas y 
las tropas suplementarias. Fue necesario, por tanto, reclutar en los distritos 
rurales, en los mercados y en los centros de reunión, debiendo aprobarse 
leyes para que prestaran juramento los menores de diecisiete años. Confor- 
me se armaba a la juventud, los desertores de Cannas, señalados como los 
principales responsables de todos los males que aquejaban a la república, 
urgidos por probar su valía, presionaban para combatir bajo las órdenes de 
Marcelo, el general único en el cual toda Italia tenía depositada su confian- 
za; era esta su mejor opción. Gustaba la proposición bien poco, pero debido 
a la pronunciada falta de hombres acabó el Senado por ceder, sin consentir 
que pusieran ni un pie en Roma en tanto permaneciera Aníbal en Italia.” 


7. Livio, XXV, 7, 4; Valerio Máximo, IL, 7, 15. 
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Haciendo lo imposible Roma por conformar un ejército digno, empujó 
Aníbal a diez mil hombres a una veloz marcha nocturnal en las cercanías de 
Tarento; asesinados los centinelas por cómplices internos, con trepidante 
cetrería se yugularon los romanos lazados. Refugiado un parvo número de 
supervivientes en la ciudadela se emprendieron los trabajos de asalto. Mas 
la empresa se prolongaba; dirigidas las defensas bajo la suficiencia y exper- 
ticia de Marco Livio Macato se resistían los embates con supremo vigor. 
Persuadidos los tarentinos del atascadero que suponía a las operaciones el 
amplio conocimiento de Macato en poliorcética, comunicaron a Aníbal la 
perentoriedad de enseñorearse de las costas para obstruir el aprovisiona- 
miento enemigo; a toda vela se bordeó la ciudadela y se echaron anclas en 
la bocana misma del puerto. Entreviendo que habrían de mermar las ener- 
gías conforme pasaran las jornadas, se guardó Aníbal en los cuarteles a la 
espera de que cedieran los espíritus. 

Entretanto, víctima Italia de una depopuladora epidemia, decretaron los 
pontífices la institución de los ludi Apollinares, encomendándose a la divi- 
nidad por la tradición que le entroncaba a Asclepio,* en un avasallante 
avance de la religión griega por sobre la liturgia ancestral.” Según acudía el 
gentío a la ceremonia con suma precaución por temor al contagio, afianza- 
ron los cónsules su posición en Benevento, fiaron su protección a Graco y 
se encaminaron a Capua; trágicamente, le salieron traidores a Graco en la 
Basilicata y pereció. Ya sin su presencia en la vía Apia para clausura del 
paso despachó Aníbal un cuerpo de caballería a los campos de la Campania 
para prevenir su devastación, eventualidad que mantenía inquieta a toda 
Capua. Cierta mañana en que andaban entretenidos los cónsules con la 
quema de fincas y ocupados los soldados en la recolección de cereales y 


8. Sobre la controversial documentación recogida en Livio, XXV, 12, 2 - 15 y Ma- 
crobio, Saturnalia, I, 17, 28, donde se nos desvela el fundamento de la institución de la 
festividad en los vaticinios de un tal Marcio, un reconocido adivino que profetizó el 
desastre de Cannas y que, para vencer, recomendaba la celebración de unos juegos 
dedicados a Apolo, con agudo sentido del análisis ha demostrado Bernstein, Ludi Publi- 
ci: Untersuchungen zur Entstehung und Entwicklung der Offenlichten Spiele im Repu- 
blikanischen Rom, Stuttgart, 1998, página 180 y siguientes, que responde tan vaga y 
peculiar versión a una burda invención promovida por Publio Cornelio Sila en la etapa 
final de su dictadura para adjudicar la solemne institución a su bisabuelo. 
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grano, una sorpresiva salida del cuerpo de caballería bastó para cargarse a 
mil quinientos legionarios. Envanecido por la exitosa maniobra mudó 
Aníbal el campamento de Benevento a Capua y a la primera oportunidad 
presentó batalla; bochornoso desenlace a la abismal diferencia entre la po- 
tencia de las caballerías, fue imperioso a los magistrados huir: Flaco a Cu- 
mas y Claudio, a la Basilicata. Gestionó Aníbal un agresivo operativo para 
dar caza a Claudio, pero alcanzó el cónsul a escabullirse y retornar a Capua. 
Entonces se renovó el asedio con más brío, acarreándose y aprestándose 
todo lo necesario. Se almacenó trigo en Casilino y, junto a la desembocadu- 
ra del Volturno, se atrincheró un fuerte. Tanto allí como en Pozzuoli se 
estacionó un regimiento para preservación del control del río y la mar. Sin 
embargo, manados del asedio las frecuentes complicaciones, se encaminó 
Flaco a Casilino para acelerar la traslación de las máquinas; y Claudio a 
Pozzuoli, para ocuparse de los servicios de intendencia. 

Entre tantos vaivenes y peripecias vino la muerte de Graco a hendir la 
lealtad de su ejército que, considerándose licenciado, desertó. Disponía 
Aníbal de una leve ventaja. Era esencial a su quimera explotar su nueva 
posición; y advertido de la indisciplina del ejército de la Apulia comandado 
por el incurioso Gneo Fulvio Flaco, retado con absurda temeridad en la 
actual Ordona, sacó provecho del precipitado embate. Sobrado de enemi- 
gos, y arredrado a la estrepitosa estridencia que produce el hierro cuando 
desgarra la carne, se dio Flaco a la fuga, enterrando su honor y condenando 
a cuatro legiones. Azarado a la evitable e ingenua fatalidad, la urgencia por 
impedir que concretara el enemigo un golpe supremo condujo al Senado a 
remitir a Gayo Letorio y Marco Metilio al campamento consular para co- 
municar la súbita obligatoriedad de reincorporar a los desertores de las 
fuerzas de Graco para el reensamble del ejército. 

Verificada la agenda administrativa en Pozzuoli solicitó Claudio su con- 
curso a Gayo Claudio Nerón y se congregó con Flaco para cooperar en el 
transporte de los dispositivos y herramientas necesarios para el asalto de 
Capua. Enseguida, se practicó una circunvalación con empalizadas, torres y 
terraplenes; constreñidos por tres vigorosos ejércitos fueron quedando con- 
finados los capuanos dentro de sus murallas. 
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Conforme se recuperaba la confianza vanecida mediante las auspiciosas 
operaciones, volvió Marcelo al ruedo a principios del otoño. Dudaba el gran 
capitán entre dirigir la acción contra Agrigento o apretar el cerco de Siracu- 
sa. Valorados hipotéticos escenarios, inversamente a lo que se hubiera es- 
peculado, se decantó por la opción más laborosa. Pues a no ser que articula- 
ra un ingenioso ataque, la fortaleza, bien escudada por las máquinas de 
Arquímedes, resistiría inocuas ofensivas: de ahí que agenciara su conquista 
por medio de la traición; descubierto el ardid, asimiló que le sería impro- 
ductivo recurrir a vulgares artificios, debiendo proyectar una estratagema 
acorde a su intelecto. A su sino, había la fortuna de acompañarle. Hecho 
prisionero un tal Damipo, un cortesano natural de Esparta enviado por los 
tiranos de Siracusa a Filipo para pasar el parte militar, interesado particu- 
larmente el cartaginés Epícides en su liberación,” se estipularon embajadas 
junto al puerto Trogilo, cerca de la torre Galeagra. Percatados los legados 
romanos de la escasa altura de los muros, e informado Marcelo de las fies- 
tas de Artemisa pronto a celebrarse, sopesadas las distintas variables que 
permitía tan ventajosa ocasión, se dio cuerpo a una ingeniosa operación. 
Abotargados los vigías por el dulce néctar de Dioniso, treparon mil hom- 
bres las paredes de Ticha en la Tramontana, '' y echaron abajo otros tantos 
las puertas del Hexápilo. Esparcido el terror por doquier, victorioso ingresó 
Marcelo a Siracusa al amanecer. Sobrecogido por el esplendor de la arqui- 
tectónica que había de albergar ilustrísimos genios, por la repulsión que le 
provocaba ser el causante de su destrucción apresuró las negociaciones para 
su capitulación. Luego prosiguió con la toma de Acradina y de Naso. Había 
dispuesto Marcelo específicas instrucciones de respetar a los habitantes, 
monumentos y obras de una ingeniería civil superior; pero los soldados, 
durante mucho tiempo dianas de las lanzas, las ballestas y las catapultas, 
enrabietados se desparramaron por las calles para asesinar y robar. En tan 
terrible confusión pereció un inerme y meditabundo Arquímedes, según 
parece, indiferente a los violentos ataques, sumido en la placentera resolu- 
ción de un complejo diagrama.” Desolado por el abrupto final de un hom- 
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bre dotado de una naturaleza excelentísima, entrado su espíritu en un largo 
crepúsculo de lamentaciones, para desterrar de su conciencia la torva obs- 
curidad, le dispensó el cónsul una apropiada sepultura, inmortalizando en su 
lápida la delicada figura de una esfera y un cilindro, * tal y como apetecía el 
matemático. 

Representó la conquista de Siracusa un inmenso botín en oro y piedras 
preciosas. Habrían de bastar los tesoros reales para el parcial saneo del 
estropeado erario público; las obras de arte, las esculturas y los cuadros, 
contentar al pueblo. Mas la animosidad de los soldados había acabado por 
perturbar los pensamientos de Marcelo; para enmendar los excesos, ofreció 
seguridad a los particulares, reconstruyó a la maltratada Enna y prodigó 
tierras y dinero a los desamparados. '* 

Imploraba Roma parigual afecto. Pues así como la nueva aurora clama 
por las almas descansadas, del mismo modo demandaba Roma vivos deste- 
llos de una luz consoladora. El deceso de Graco y la pérdida del ejército de 
Gneo no eran vicisitudes para tomarse a la ligera. Era indispensable a las 
tribus rústicas evaluar pormenorizadamente la situación del frente y situar 
en el consulado a personalidades capacitadas para contrarrestar la fuerza de 
voluntad enemiga. Fueron distinguidos a tan ardua encomienda Gneo Ful- 
vio Centúmalo y Publio Sulpicio Galba; desempeñarían la pretura Lucio 
Cornelio Léntulo, Marco Cornelio Cetego, Gayo Sulpicio y Gayo Calpurnio 
Pisón. 

Incorporados en funciones los magistrados el 21 de enero del 211 antes 
de Cristo!” se ordenó a Claudio y a Flaco la concreción del asalto de Capua 
y se prorrogaron los mandos oficiales. Según se ultimaban los preparativos, 
presentó el tribuno del pueblo Gayo Sempronio Bleso la acusación de per- 
duellio contra Gneo Fulvio Flaco por su irresponsabilidad para con Roma y 
su ejército. Astuto gestionó arrodelarse Gneo en el prestigio de su hermano 
convocándolo al juicio; pero pretextaron las autoridades que el interés de la 
república no permitía desviarlo de Capua. Consternado a la adversa resolu- 
ción, próxima la fecha de comparecencia, emigró a Tarquinios, declarándo- 


13. Cicerón, Tusculanae disputationes, V, 23, 64 - 66; Plutarco, Marcelo, 17, 12. 

14. Plutarco, Marcelo, 20, 11. 

15. Beloch, Der rómische Kalender von 218 - 168, en K.B.G., XV, Leipzig, 1918, 
página 399. 
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se cumplida la ley mediante la sanción del plebiscitum de exilio Cneo Fulvii 
Flacci.'* Mancillada en suma vastedad la reputación de los Fulvios, podero- 
sísima familia plebeya ligada a los Fabios por relaciones de clientelismo 
desde hacía ya un siglo, correspondía a su hermano asumir el compromiso 
de reparar la oprobiosa degradación. 

Tenía la guerra su centro en Capua; con violencia arremetía el hambre 
en los sitiados. Agotadas las provisiones, eran forzados a decidir entre la 
sumisión o la muerte. A sus escasas expectativas, no ya de vencer, sino 
siquiera de pervivir, un espía que pasaba por agricultor prometió ser capaz 
de flanquear las filas enemigas e ir donde Aníbal. Abastecido con los últi- 
mos suministros de la plaza burló a la vigilancia, pasó a través de los traba- 
jos de sitio, todavía sin concluir, y se perdió en el horizonte.'” Recibidas 
letras de la desoladora panorámica se descubrió Aníbal en el embarazoso 
dilema entre persistir con el acoso de la ciudadela de Tarento o acudir al 
rescate de Capua. Prevaleció, sin embargo, la consideración de Capua, la 
cual mantenía en vilo a todos, aliados y enemigos, y que constituiría un 
importante precedente, cualquiera fuera el desenlace, en la continuidad de 
la guerra. 

Dejó Aníbal gran parte del bagaje y el armamento pesado en el Brucio y 
partió a la Campania. Durante la travesía se hizo con la fortaleza de Calacia 
y desde allí se entendió con los sitiados para bordar un ataque en simultá- 
neo; mas fue demasiado la fibra romana para unos hombres debilitados por 
el hambre. Consumado el fracaso volvió sobre sus pasos, obligado a exami- 
nar detenidamente su siguiente movimiento. Se consumía su llama en 
inanes batallas y vacilaban los aliados en perpetuar alianzas en una empresa 
inverosímil. '* ¡Se imponía un golpe de autoridad! Y después de consultar, 
debatir e intercambiar posturas con su cuerpo oficial marchaba sobre Roma. 

Arribó estremecedora noticia a la ciudad a principios de febrero, arre- 
ciando la excitación pública, ya de por sí grande. Resultaba la situación en 
extremo crítica; se había agravado la crisis económica,'? se cumulaban las 


16. Rotondi, Leges publicae populi Romani, Hildesheim, 1962, página 103; 256. 

17. Livio, XXVI, 4, 2. 

18. Polibio, IX, Fr., 26, 2. 

19. Documenta Apiano, Aníbal, 38, que padecía Roma el hambre; y no falta a la 
verdad. Era Sicilia la principal fuente de aprovisionamiento de la ciudad. Presa la ínsula 
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deudas con el estamento publicano y a suma impunidad se achacaban los 
partidos los fracasos militares. De modo que estaban todos igual de irritados 
y exasperados. En el colosal intento de salvar el peligro, determinado Clau- 
dio a rematar la ocupación de Capua, conformó Flaco cuatro legiones, tras- 
puso el Volturno y solicitó a las aldehuelas próximas a la vía Apia el aca- 
rreo de provisiones a la calzada por donde circularían las tropas. Conmovi- 
da Roma por la dirección que tomaron los acontecimientos, custodiaba la 
juventud las puertas, amontonaban mujeres y niños proyectiles y, ampara- 
dos en las torres de vigilancia, interrogaban ancianos el horizonte. 

También Aníbal se esmeraba en su singular proyecto. Sorteadas una de- 
cena de ciudades hostiles se detuvo cerca del río Aniene, a ocho kilómetros 
de Roma,” afectando el semblante de quebradizas almas. Eximido del ¡us 
pomerii? penetró Flaco sacras puertas de la ciudad, bajó los decibeles, 
desactivó las alarmas, despachó un escuadrón a España en busca de refuer- 
zos y se dispendió en el traslado de recursos a su campamento. Herido en su 
orgullo por el penoso acabar de su hermano, bravío se disponía a una con- 
frontación que prodigara gloria a su estirpe. Estudiado a profundidad el 
terreno alineó al ejército; y, acariciando el remate de la guerra, derramó 
sobre sus hombres vigorizantes palabras, acrecentando en amplios pechos el 
impetuoso ardor. Todo dado para dar sitio a un enfrentamiento que había de 
reescribir no sólo la historia de Roma, sino de Europa occidental, dilató un 
temporal el enfrentamiento; separó a contendientes un turbión similar la 


de la guerra, debieron de hacerse imposibles los envíos de suministros, provocando un 
considerable aumento en los gastos del transporte, haciendo harto difícil alcanzar a 
Roma la cantidad de trigo necesaria para ocurrir a una población populosa. Y si ponde- 
ramos las anotaciones de Corsetti, Sul prezzo dei grani nell 'antichitáa classica, en S. S. 
A., IL, Roma, 1893, página 88, las cuales advierten que por la sensible situación financie- 
ra llegó a valer un medimno siciliano (equivalente a seis modios romanos) alrededor de 
13 1/, denarios, ya podemos hacernos una idea sobre cuán difícil le era al Senado poder 
cumplir con su obligación. No resultaría para nada extraño, entonces, que, por la pro- 
nunciada escasez, se disparase el precio del pan. —Cf. Vannucci, Storia dell Italia 
antica, Milán, 1874, página 392 y siguiente. 

20. Según parece, también acudieron dos mil albasenses a participar del peligro. Si 
los datos de Apiano, Aníbal, 39, son correctos, fue Alba la única colonia que acompañó 
a Roma en el interior de sus murallas. 

21. Dumont, Histoire romaine, I, París, 1843, página 184. 

22. Nissen, Beitrige zum rómischen Staatsrecht, Estrasburgo, 1885, página 183 y 
siguiente. 
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tarde siguiente, siendo motivo suficiente para que desistiera Aníbal de la 
ofensiva. ¿Se había dejado asaltar por escrúpulos religiosos? El caso no 
sería en sí mismo imposible; pero encuentro más sensato suponer que, aper- 
cibido de la expedición destacada a España para consolidar las defensas 
mediante el incremento de efectivos, diera marcha atrás. Pues paréceme que 
jamás tuvo intenciones concretas de atacar Roma, sino que, a su boga, bus- 
caba desencadenar un gran revuelo para desviar la atención de los cónsules 
de Capua,”* procurando la salvación de la ciudad aliada sin medir hoja. 
Además, ante la quimérica destrucción de Roma o la más tangible pérdida 
de su ejército, suponiendo, en ambos escenarios, el final de la guerra, ya 
nada impediría a la camarilla de Hannón arrebatarle el mando supremo: 
de ahí que, guardando las apariencias, y en represalia por la insolencia de 
un potentado que desafiante compró los dominios donde acampaba su ejér- 
cito, comunicara a los financieros cartagineses que estaban en venta las 
oficinas de banca en torno al foro y volviera grupas. Voluntarioso travesó el 
Samnio, la Apulia y la Basilicata; mas una vez sometida Regio?” aminoró el 
tranco. Sosegado por disponer Roma del invicto arrimo divino,” abusando 
in extremis de su ejército, regresó Flaco a Capua para proseguir con el ase- 
dio. Según parece, ya había resuelto Aníbal soltar brazo a sus aliados; y, 
agotado de tanto acero, se encomendó a una vida licenciosa y a una molicie 
poco habitual.” Desvalidos y famélicos, los agitadores del partido demó- 
crata, principales promotores de la sedición, ante el presentimiento de un 
aciago porvenir, se suicidaron. Destrancadas las bocas de accesos por unos 
pocos afines a la causa romana se procedió con el castigo de los traidores y 
se usurpó un tesoro valuado en 2 070 libras en oro y 31 200 en plata. Por 
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los apuros de la campaña, harto ruinosa para los efectos del Tesoro, se apar- 
tó una buena parte para la compra de grano en el reino del Alto y Bajo 
Egipto, aunque difícilmente había de alcanzar para dotar a toda Roma y a 
los ejércitos.” 

Era la situación económica funesta, pero cuando menos aparentaba el 
contexto militar ser ahora confortador. Se habían neutralizado las fuerzas 
invasoras en Italia y en la Galia, y habían constituido los Escipiones en 
España su pequeño bastión. Infelizmente, la incorporación de los veinte mil 
mercenarios celtíberos incentivó a impetuosos hermanos a concretar empre- 
sas audaces y, conquistadas alrededor de sesenta ciudades,”? codiciaron la 
cabeza de Asdrúbal; defección celtíbera mediante, fueron muertos, dejando 
la provincia a tiro del enemigo. Sacudió aciago informe a una Roma cautiva 
del reconcomio y el desconcierto. Habían establecido los Escipiones una 
auténtica fortaleza en España, trocando en la barricada que mantenía aisla- 
do a Asdrúbal de Italia. Destruidos los ejércitos romanos, cuando retomara 
el partido de los Barca la dirección operacional, ingobernable ejecutaría 
Aníbal una incisiva invasión. Sin embargo, cuando se contemplaba la per- 
dida de la provincia, denodado operó Lucio Marcio Séptimo la resistencia. 
Con excelencia militar fortificó el campamento, levantó una empalizada, 
administró las provisiones y encabezó una providencial defensa. Fueron la 
pérdida de Capua y la solvencia de Séptimo un lance a los intereses de Car- 
tago. Malhumorados por dejar escapar la brillante oportunidad de disponer 
de España en su compleción, dieron amplitud los oficiales a la intemperan- 
cia y la avaricia; tan pronto se revolvía la provincia, se desencadenaban 
feroces riñas en la siempre deplorable lucha por el poder, el dominio y la 
ambición.” 

Develó inesperados, pero pertinentes sucesos Séptimo a través de un co- 
rreo, en el que jactancioso se arrogaba el título de propretor.** Pretendiendo 
sacar partido de los desencuentros, y resabiado a la ilegítima proclamación, 
nombró el Senado a Gayo Claudio Nerón. Aprisa partió con cuatro legio- 
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nes, pero rápidamente fue burlado por Asdrúbal con inusitada facilidad.*? 
Rendida Roma ante la abrumadora evidencia se estipuló el envío de un 
hombre con superiores cualidades políticas y militares. Pero ¿quién osaría 
aceptar intimidante espada sin titubear? A la muerte de los Escipiones se 
presentaba la provincia como un perfecto abismo; y de no ser por la preste- 
za de Séptimo desde luego que se hubiera perdido, y con ella un preponde- 
rante centro de operaciones y una vasta fuente de capital, armamento y 
mano de obra esclava, sumamente cruciales para la continuidad de la em- 
presa. No debería de sorprendernos, por tanto, la ausencia de candidatos, 
hecho que persuadió a evaluar sus opciones a Publio Cornelio Escipión, 
soldado perspicaz, de rudo corazón y temple de acero, digno de la confianza 
del Senado.** Consciente de las influencias del partido de su difunto padre, 
se sirvió Escipión de sus conexiones en la Curia para asumir el proconsula- 
do por intermedio del plebiscitum de imperio in Hispania, obteniendo el 
título sin exigencia de haber ocupado un cargo municipal.*” Descansaba el 
Senado en la nobleza de su casa, en sus fortalezas y en su talento; en su 
ingenio militar, en su conocimiento sobre la logística de Aníbal y en su 
fascinación por estudiar a conciencia cada uno de sus movimientos, parto 
de una electrizante admiración. También los había los que vacilaban sobre 
sus facultades. ¡Y cómo para no hacerlo! Con veinticuatro años” y novel en 
la jefatura de un importante ejército, ¿tendría la suficiencia de prosperar en 
tal reto? Recorría la preocupación toda Roma. Prevenido de tendenciosos 
murmullos, se valió Escipión de su popularidad y convocó una asamblea; 
no sólo templó las inquietudes, sino que también reverdeció el fuego des- 
leído en flamígeros espíritus. 

Respaldado por el Senado, y fiándose de sus naturales capacidades mili- 
tares,” sospecho, amparado en las imperecederas enseñanzas de virtuosos 
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capitanes como Temístocles, Epaminondas o Pirro, a principios del otoño” 
investigó Escipión con lujo y detalle la traición celtíbera, ahondó en la dis- 
posición de los villorrios aliados en la vecindad del Ebro y, presto a resarcir 
la memoria de su padre y su tío y reivindicar la nombradía de granada solar, 
se hizo la vela a Ampurias. A media singladura descendió de la nave y em- 
prendió una vertiginosa excursión a Tarragona; oficiadas unas pocas 
reuniones para renovación de lazos con las tribus y aldehuelas aliadas, ce- 
rrados elementales tratados, dio vista a los cuarteles. 

Entretanto, una flotilla siciliana estacionada en las costas de Tarento pa- 
ra dificultar el aprovisionamiento de la guarnición romana mantenía blo- 
queados los puntos de acceso por vía marítima; y la escuadra romana, seño- 
ra de alta mar, a su vez, anulaba las comunicaciones entre el puerto y Áfri- 
ca, atajando cualquier tentativa de subvención. Prolongado el bloqueo fue la 
escasez más aguda en vientres tarentinos que en romanos debido a la impo- 
sibilidad de suministrar a los tarentinos tanto trigo como consumía la propia 
marinería. De suerte que la guarnición de la ciudadela, al ser poco numero- 
sa, aun desprovista de abastecimiento podía sustentarse con el almacena- 
miento previo. Totalmente ineficaz, bien de propia iniciativa,” bien por 
pedido de los tarentinos,*? hubo la flotilla de retirarse. 

A fines de septiembre* O principios de octubre** retornó Marcelo a Ro- 
ma para reclamar la celebración del triunfo. Ya escudado en las normas - 
bien disponía el Senado de la facultad de vedar la solicitud supuesto que 
persistía la guerra en la provincia-, ya por diferencias puramente políticas - 
bien pudieron arreglárselas sus opositores para encontrar cualquier inciso 
que atentara contra sus intereses-, acabó el Senado por denegárselo. Se optó 
entonces por una salida intermedia: ingresaría a Roma con los honores de la 
ovatio. Admitida la contraoferta, a complacencia penetró Marcelo la ciudad, 
precedido de un gran lienzo en el que se resumía la conquista de Siracusa. 
Se lucían en primera línea las catapultas, las ballestas y restantes máquinas 
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de guerra construidas por Arquímedes; más atrás, una interminable proce- 
sión de carros cargados con oro, plata y piedras preciosas arrebatados a la 
realeza; y más atrás aún, las obras de arte plásticas, las esculturas de bron- 
ce, jarrones adornados con relieves y meandros, un exquisito y refinado 
mobiliario, tapices y delicadas telas, en fin, antiguallas y efectos personales 
en vastedad. 

Inauguraba la conquista de Siracusa la temporada de expoliación de los 
vencidos, purificaba el gusto estético del bajo pueblo” y recibía la opinión 
pública de buen grado la suntuosa ceremonia. Era este un buen motivo para 
distraerse por un momento del martirio de la guerra, de la semimiseria de 
los campos, del agrio pasar económico. Desvaída secuela de los muchos y 
grandes obstáculos financieros, carecían los censores del capital necesario 
para sacar a subasta la contrata para conservación de los edificios públicos, 
las basílicas y el suministro de las cuadrigas para solemnidad de los juegos. 
En un esfuerzo enorme, procuraron las compañías correr con todos los gas- 
tos,** velando de la preservación de las cuadrigas y estatuas ecuestres de 
bronce, cada vez más abundantes. * 

Pasadas las festividades, como tenían los cónsules por provincia la Apu- 
lia, y a la sazón representaba Aníbal un escollo menor, se les dio instruc- 
ciones de echar suertes en la administración de la Apulia y de Macedonia, 
tocando la última a Publio Sulpicio Galba en sustitución de Levino. A con- 
tinuación se citó a Gneo Fulvio Centúmalo para la presidencia de las elec- 
ciones para el gobierno del 210 antes de Cristo. Otorgó la centuria prerroga- 
tiva su voto a Tito Manlio Torcuato; pero declinó el nombramiento excu- 
sándose en una enfermedad de la vista. Acondicionado un nuevo sufragio 
fueron nominados Marcelo y Levino. Se había ganado Levino el derecho al 
consulado por sus soberbias operaciones militares y diplomáticas. Indagada 
la disposición de los jefes etolios en cuanto a la guerra, en vista de las ven- 
turosas informaciones, acudió a su asamblea y presentó las conquistas de 
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Siracusa y de Capua como ilustrativa evidencia de los éxitos de Roma.” 
Gustadísimo cerró el tratado por el cual había de implicarse Etolia en la 
campaña contra Filipo. ¿Su tarifa? Hacerse con los dominios conquistados 
desde Etolia hasta Corcira. ¿Los beneficios de Roma? Además de ser repe- 
lida la amenaza macedónica, la obtención de todos los botines. Era el con- 
venio una bocanada de aire fresco: vendría la estupenda iniciativa a paliar 
un poco la crisis económica que tanto desangraba al pueblo. 
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